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ESTRUCTURA ESPACIAL DE POBLACIONES DE Pristimantis achatinus EN 

BOSQUE PIEMONTANO OCCIDENTAL DE LOS ANDES 

 

INTRODUCCIÓN 

 

El estudio de especies generalistas puede ayudar a entender los cambios 

demográficos de poblaciones en ambientes disturbados (Levinton, 1970; Gray, 

1989). Estas especies, en muchos casos comunes (Gray, 1989) y tolerantes (Welsh, 

2008), pueden mostrar patrones que nos permitan aclarar los efectos del disturbio 

sobre las comunidades. La exploración de estos efectos es importante en los Andes 

Tropicales (Josse et al., 2011), en donde la degradación y fragmentación de los 

bosques con fines principalmente agrícolas, significa una amenaza a la biodiversidad 

(Bustamante et al., 2005). En este contexto, el estudio demográfico de especies 

generalistas de anfibios podría ser interesante, debido a sus respuestas a cambios en 

factores ecológicos y medioambientales (Greenberg, 2001). Desafortunadamente, la 

información sobre demografía y ecología de anfibios es difícil de obtener (Bosch, 

2003); por tanto, estudios sobre las repuestas de este grupo a la pérdida de hábitat y 

fragmentación son aún escasos (Bowne & Bowers, 2004). En general, los anfibios 

son un grupo vulnerable a las modificaciones en sus ecosistemas debido a varias 

condiciones que los vuelven sensibles, por ejemplo: respiración pulmocutánea y 

desarrollo bifásico, presente en mayoría de especies (Alford & Richards, 1999). 

Además, muchos son especialistas a condiciones ambientales específicas (Blaustein 

et al., 1994; Marsh & Pearman, 1997) y algunos tienen habilidades reducidas de 

dispersión (Sinsch, 1990; Marsh & Pearman, 1997).  

 



Neira Salamea, Quezada Riera 2 

 

 
 

En los últimos tiempos se ha evidenciado que procesos como la deforestación y la 

fragmentación del hábitat afectan la dinámica de las poblaciones de anfibios; (Toft, 

1985; Vargas & Castro, 1999; García et al., 2005; Laurence, 2008). Existe evidencia 

de que la simple presencia de una especie en determinado tipo de hábitat puede en 

muchos casos no significar que la población pueda sostenerse en el tiempo o que 

evidencie un hábitat de buena calidad (Van Horne, 1983, Welsh, 2008). Pues, 

podrían existir poblaciones que se sostengan únicamente por la inmigración de 

individuos de poblaciones cercanas (Welsh, 2008). Además, las poblaciones pueden 

no responder inmediatamente a los cambios en el hábitat; las respuestas podrían 

darse después de meses o años de la alteración de este (Todd & Rothermel, 2006). 

Por lo tanto, explicar los efectos de alteraciones al hábitat únicamente con el estudio 

de la presencia o abundancia de la especie, podrían subestimar los efectos del 

disturbio en las poblaciones (Todd & Rothermel, 2006). Es por ello, que la 

incorporación de otros parámetros, como la proporción de sexos, la proporción de 

edades y la condición corporal es importante. Pues, nos permitiría entender mejor, 

los efectos de la alteración del hábitat y la probabilidad de que las poblaciones en 

áreas alteradas se mantengan viables a largo plazo (Graves, 1997; Stevenson & 

Woods, 2006; Welsh, 2008).   

 

La proporción de edades está relacionada con la productividad en una población 

(Graves, 1997). La productividad, definida como la proporción de individuos 

juveniles en una población (Graves, 1997; Peach et al., 1996), puede indicar un 

hábitat de buena calidad. Pues, las hembras podrían estar seleccionando sitios de 

ovoposición con condiciones que permitan el desarrollo de los juveniles (Rincón-

Franco & Castro, 1998). Por otro lado, la proporción de sexos, según la estrategia 

reproductiva de cada especie, puede ser un indicador de calidad de hábitat. Por 

ejemplo, especies en las que los machos compiten por las hembras, una proporción 

ligeramente mayor de machos podría permitir que la hembra seleccione al individuo 

con mejores condiciones, esto aumenta la probabilidad de reproducción de todos los 

individuos de una población (Janetos, 1980).   Finalmente, la condición corporal es 

un indicador del estado energético de los individuos (Schulte-Hostedde et al., 2005). 

Se sabe que en muchos de los casos un individuo en buen estado energético muestra 

mejor salud, resistencia y probabilidad de supervivencia que individuos en mal 
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estado energético (Jakov et al., 1996). La condición corporal puede tomarse en 

cuenta también como un indicador del estado salud de las poblaciones, pues mejores 

condiciones corporales de los individuos, eventualmente evidencian altos niveles de 

supervivencia y altas probabilidades de reproducción de los individuos de una 

población (Schulte-Hostedde et al., 2005; Welsh et al., 2008). La condición corporal 

de los individuos de una población puede estar relacionada con las características del 

hábitat, como por ejemplo la disponibilidad de alimento (Schulte-Hostedde et al., 

2005; Welsh et al., 2008). 

 

El género Pristimantis Jiménez de la Espada, 1870 de la familia Craugastoridae es un 

grupo interesante para estudiar procesos demográficos de los anfibios (Hernández, 

2012). Pristimantis achatinus Boulenger, 1898 ha logrado colonizar hábitats con 

diversas características (Camacho et al., 2012); mostrando densidades más altas en 

zonas disturbadas y de borde que en áreas de bosque (Lynch & Duellman, 1997). Es 

considerada por esto, una especie tolerante (Camacho et al., 2012). Sin embargo, no 

se han estudiado variables demográficas que nos permitan tener un mejor 

conocimiento sobre el estado real de las poblaciones. 

 

En esta investigación comparamos los parámetros de estructura poblacional de P. 

achatinus, abundancia, proporción de sexos, proporción de edades y condición 

corporal en zonas de bosque, borde y pastizal en dos lugares en las estribaciones 

occidentales de los Andes en el sur del Ecuador, con el fin de determinar si existen 

efectos del tipo de hábitat sobre las poblaciones de estos anfibios. 
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CAPÍTULO 1 

 

METODOLOGÍA 

 

Área de estudio  

El estudio se realizó en dos lugares en el suroeste de la Cordillera de los Andes; en la 

Reserva Ecológica Buenaventura, cantón Piñas, provincia de El Oro (3°39’ S, 79°45’ 

O) y en el área de influencia del proyecto hidroeléctrico Ocaña, en la parroquia San 

Antonio de Paguancay, cantón Cañar, provincia de Cañar (2°28’ S, 79°12’ O). Las 

formaciones vegetales de estos lugares, corresponden a ecosistemas distintos según 

la clasificación del Ministerio de Ambiente del Ecuador (2013): Bosque 

siempreverde estacional piemontano de la Cordillera Occidental de los Andes, en 

Cañar; y Bosque siempreverde piemontano del Catamayo-Alamor en El Oro.   La 

zona de Buenaventura tiene un rango altitudinal de 550 a 1 000 m s.n.m., con una 

precipitación anual de 1100 mm y la temperatura oscila entre los 11 a 25 °C (GAD 

Piñas, 2013).  La zona de Ocaña está entre los 400 a 1400 m s.n.m., la precipitación 

anual va de 900 a 1100 mm y la temperatura oscila entre 17 a 25 °C (GAD San 

Antonio, 2015) (Figura 1.1). El paisaje de las zonas es heterogéneo, existen zonas de 

bosque nativo y también áreas alteradas por actividades ganaderas, en donde la 

vegetación originaria ha sido reemplazada por pastos. 
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Figura 1.1 Mapa del Área de estudio.  Área de influencia del proyecto hidroeléctrico 

Ocaña, Cañar- Ecuador; Reserva Buenaventura, Piñas, El Oro-Ecuador. 

 

Especie en estudio 

P. achatinus es un anuro de desarrollo directo del clado Terrarana, perteneciente a la 

familia Craugastoridae (Figura 1.2). Es una especie de hábitos nocturnos y abunda en 

bordes de bosque y zonas perturbadas como potreros y plantaciones agrícolas 

(Vargas & Bolaños, 1999).  

 

 

Figura 1.2 Fotografías de ejemplares capturados de P. achatinus. 
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Según la descripción morfológica de la especie realizada por Lynch y Duellman 

(1997), la piel es finamente granulada con pliegues dorsolaterales granulares bajos y 

vientre liso; el rostro subacuminado visto dorsalmente y redondeado visto de perfil; 

los machos presentan hendiduras vocales. Su coloración es variada con tonalidades 

naranja, café, verde, rojo, amarillo, gris y crema (Palacio et al., 2006). En el dorso 

presentan marcas en forma de v-invertida; el vientre es blanco con manchas color 

gris en la garganta y pecho (Palacio et al., 2006). Se distribuye desde el extremo 

oriental de Panamá hasta el sur occidente de Ecuador en la provincia de El Oro 

(Ruíz-Carranza et al., 1996).    

 

La principal amenaza para la especie es la exposición a plaguicidas debido a su 

presencia en plantaciones (Rojas, et al., 2013). Según la Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza, P. achatinus está en la categoría de Preocupación 

Menor (LC), debido a su alta abundancia, amplia distribución geográfica y tolerancia 

a diferentes tipos de hábitat (Taran et al., 2010). 

 

Diseño de la investigación 

Planteamos la investigación a través de un diseño de bloques. Cada bloque estuvo 

conformado por una zona con hábitat de bosque nativo, un borde de bosque y un 

pastizal (Figura 1.3).  Colocamos 11 bloques; 5 en la provincia de Cañar y 6 en la 

provincia de El Oro. Las zonas de bosque nativo tuvieron una cobertura vegetal 

original, con una espesa cobertura de dosel (80-100%) que alcanza los 20-25 m de 

altura. Las zonas de borde de bosque representan la franja de transición entre bosque 

y pastizal, y se caracterizan por la presencia intercalada de vegetación arbustiva y 

herbácea; donde la cobertura del dosel fue poco densa (<50%) e irregular. En las 

zonas de pastizal la vegetación original había sido completa o parcialmente removida 

para dar paso a pasturas que no superaron 1.5 m de altura.  

 

En los tres tipos de hábitat (Anexo 1), en cada bloque trazamos un transecto de banda 

estrecha con una longitud de 100 m de largo por 2 m de ancho (Rodríguez et al., 



Neira Salamea, Quezada Riera 7 

 

 
 

2006). Esta es una metodología común en estudios de anfibios, útil para investigar 

especies con habilidades de dispersión limitadas (Rodríguez et al., 2006; Celi & 

Posse 2015). Para garantizar independencia en los muestreos establecimos una 

distancia de 250 m entre transectos y mínimo 500 m entre bloques (Rodríguez et al., 

2006), las cuales medimos con flexómetros y GPS respectivamente. Realizamos una 

visita única en cada transecto entre los meses de mayo y julio de 2016. En cada 

noche muestreamos entre uno y dos transectos y alternamos los horarios de visita 

entre los distintos tipos de hábitat. En esta investigación decidimos dar prioridad a 

las réplicas espaciales de cada tipo de hábitat, en lugar de realizar repeticiones 

temporales en los mismos transectos; y de esta manera, dar más representación 

espacial a los resultados. 

 

 

Figura 1.3 Diseño de la investigación. Esquema de un bloque, en donde las líneas 

negras representan transectos de 100 m por 2 m en cada tipo de hábitat P (pastizal), B 

(borde) y BQ (bosque) y la línea entrecortada representa la distancia lineal entre 

transectos. 

 

Muestreo de anfibios  

Para reducir el error que podría provocar diferencias en la probabilidad de detección 

entre individuos y hábitats, se realizaron muestreos con doble observador en cada 
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transecto (Jiménez et al., 2015; Nichols et al., 2000). Cada transecto fue muestreado 

por 90 minutos, desde el suelo a todos los estratos de vegetación, hasta los 2 metros 

de altura. Todos los muestreos fueron conducidos de 19:00 a 23:00.    

 

Todos los individuos detectados fueron capturados y colocados en una bolsa plástica 

con un código de campo único. La identificación taxonómica se realizó en base a las 

características dadas por Lynch & Duellman (1997).  El sexo de los individuos fue 

diferenciado por la presencia de sacos vocales en machos (Lynch & Duellman, 1997) 

(Anexo 2). Adicionalmente, para diferenciar adecuadamente entre juveniles, hembras 

adultas y machos adultos, se obtuvieron medidas de la longitud rostro–cloacal (LRC) 

de 61 especímenes de P. achatinus, de la colección de Herpetología del Museo de 

Zoología de la Universidad del Azuay.   

 

Tomamos el peso de los individuos con una balanza digital y la longitud rostro–

cloacal (LRC) fue medida tres veces con un calibrador digital al 0.1mm más cercano; 

usamos el promedio de estas tres medidas como el valor de cada carácter para cada 

individuo. Finalmente, obtuvimos la condición corporal de cada individuo adulto 

tomando en cuenta las medidas de peso y la longitud rostro cloacal (LRC) (Schulte-

Hostedde et al., 2005; Welsh et al., 2008) (Anexo 3). Para el análisis de la Condición 

Corporal de los individuos utilizamos la fórmula propuesta por Schulte-Hostedde et 

al. (2005) y empleada por Welsh et al. (2008):  

 

En donde βo y β1 son constantes que representan la intersección y la pendiente de la 

recta de regresión, y δ es el residual con mediana igual a cero (Welsh et al., 2008). El 

índice de Condición Corporal corresponde a los residuos de esta regresión (δ) (Welsh 

et al., 2008).  Residuos positivos representan individuos con mejor condición 

corporal que aquellos con residuos negativos (Jakov et al., 1996); la condición 

corporal se calculó para hembras y machos independientemente.  
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Análisis de datos  

Las diferencias de abundancias relativas, proporción de sexos y proporción de edades 

de P. achatinus entre los distintos tipos de hábitat fueron evaluadas por Modelos 

Lineales Generalizados (GLM) (Nelder & Baker, 1972) con estructura de error de 

Poisson para abundancia relativa y estructura de error Binomial para proporciones de 

edades y sexos. Usamos como variable de respuesta el total de individuos 

capturados, para el análisis de abundancia relativa; el total de individuos juveniles 

para el análisis de proporción de edades; y el total de machos adultos para el análisis 

de proporción de sexos; el tipo de hábitat como factor predictivo en todos los casos. 

Puesto que los transectos estaban localizados por un diseño de bloques, incluimos el 

bloque como factor predictivo en el modelo. No incluimos las localidades (Ocaña y 

Buenaventura) dentro de los modelos, pues el interés de la investigación no fue el 

efecto de la localidad; sin embargo, una exploración estadística previa indicó que no 

existe efecto de la localidad en los resultados. Utilizamos Likelyhood Ratio Test para 

comparar nuestros modelos con modelos nulos, que no contemplan las variables de 

hábitat y bloque. Y evaluamos la existencia de diferencias significativas en la 

abundancia relativa, proporciones de machos-hembras y proporciones de adultos-

juveniles entre grupos de hábitat por medio del test pos hoc de Tukey (Hothorn et al., 

2009). 

 

Para evaluar diferencias del Índice de Condición Corporal de individuos entre los 

distintos tipos de hábitat se realizó el test ANOVA para hembras y el test no 

paramétrico Kruskal-Wallis para machos (McDonald, 2014), ya que la distribución 

de los datos no fue normal. Además, incluimos un análisis de covarianza 

(ANCOVA) propuesto por García‐Berthou (2001) y Kroll (2009), en el cual se 

exploró directamente las relaciones entre longitud rostro– cloacal (LRC) y peso de 

los individuos.   

 

Todos los modelos y análisis se construyeron en el software R (R Core Team, 2013); 

para el uso de la prueba Tukey se implementó el paquete de R multcomp (Hothorn et 

al., 2009). 
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CAPÍTULO 2 

 

RESULTADOS 

 

Abundancia relativa 

En total se registró 344 individuos de P. achatinus. La abundancia estuvo 

influenciada por el tipo de hábitat (df=2, p=0.003, R2=0.540) y mostró una tendencia 

a ser mayor en borde, comparado al bosque y pasto  (Figura 2.1). Las medias de 

abundancia relativa esperadas en transectos de 100 x 2m, según los resultados del 

modelo son para bosque 10.883 individuos, para borde 15.069 y para pastizal 10.046. 

 

 

Figura 2.1 Comparación de la abundancia relativa de P. achatinus entre diferentes 

tipos de hábitat en bosque piemontano occidental de los Andes, según los resultados 

del modelo GLM. Cambios de letra indican diferencias estadísticas (p<0.05) entre 

tipos de hábitat basadas en el test de Tukey. 
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Proporción de edades  

De las capturas, 170 individuos fueron juveniles y 174 fueron adultos. La proporción 

de edades de la población de P. achatinus estuvo influenciada por el tipo de hábitat 

(df = 2, p= 0.005 R2=0.546) (Figura 2.2). Al comparar las proporciones de adultos –

juveniles entre cada tipo de hábitat, la única diferencia significativa fue entre el 

pastizal y el bosque. Las proporciones de juveniles según los resultados del modelo 

tienden a ser mayores en borde 0.545, seguidas por bosque 0.463 y pastizal 0.293. 

 

 

Figura 2.2 Comparación de proporciones de juveniles de P. achatinus en los distintos 

tipos de hábitat en bosque piemontano occidental de los Andes, según los resultados 

del modelo GLM. Cambios de letra indican diferencias estadísticas (p<0.05) entre 

tipos de hábitat basadas en el test de Tukey. 

 

Proporción de sexos 

De las capturas, 174 individuos fueron adultos; 83 machos y 91 hembras. La 

proporción de sexos de la población de P. achatinus estuvo influenciada por el tipo 

de hábitat (df = 2, p= 0.031 R2= 0.357) (Figura 2.3); encontrándose diferencias 

significativas entre bosque y borde, y entre bosque y pastizal. Las proporciones de 
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machos tienden a ser más altas en el pastizal 0.813, en relación al borde 0.743 y al 

bosque 0.471. 

 

 

Figura 2.3 Comparación de proporciones de machos de P. achatinus en los distintos 

tipos de hábitat en bosque piemontano occidental de los Andes, según los resultados 

del modelo GLM. Cambios de letra indican diferencias estadísticas (p<0.05) entre 

tipos de hábitat basadas en el test de Tukey. 

 

Condición corporal 

No encontramos efectos del tipo de hábitat sobre la condición corporal de hembras y 

machos (hembras F=0.026, df=2, p = 0.184; machos df=2, p= 0.481), lo cual 

coincide con los resultados de ANCOVA p>0,05 en ambos casos. 
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CAPÍTULO 3 

 

DISCUSIONES 

 

Para conocer los patrones de cambio, y probabilidades de persistencia de una 

población, es importante el estudio de su demografía (Tinoco, 2014). En esta 

investigación contribuimos con un análisis de la estructura de poblaciones de P. 

achatinus, en distintos tipos de hábitat: bosque, borde y pastizal en las estribaciones 

sur occidentales de los Andes. Con nuestros resultados se observa que el borde es el 

hábitat con mejores condiciones para la especie, pues es ahí en donde la abundancia 

relativa tiende a ser mayor, la proporción de sexos es la más favorable para la especie 

y existe mayor proporción de juveniles. Nuestros resultados indican que P. achatinus 

habría logrado aprovechar las condiciones de borde creadas por la fragmentación de 

los bosques.  

 

La abundancia relativa, en diagnósticos poblacionales, generalmente sugiere una 

correlación positiva entre abundancia y calidad de hábitat (Denoël & Lehmann, 

2006). Esto nos permite pensar que en el presente estudio, el borde es el hábitat que 

más recursos provee para el mantenimiento de altas abundancias de P. achatinus. Sin 

embargo, la abundancia relativa por sí sola, puede reflejar únicamente condiciones 

temporales de las poblaciones, es por ello que según varios estudios es necesario 

tomar en cuenta otras métricas poblacionales (Van Horne, 1983). 

 

Nuestros resultados indican que el hábitat con mayor productividad es el hábitat de 

borde (Peach et al., 1996; Graves, 1997). Los hábitats de borde pueden ofrecer alta 

disponibilidad de alimentos y sitios de forrajeo, lo que puede influir a que las 

hembras elijan estas áreas para la ovoposición (Rincón-Franco & Castro, 1998). Esto 

indicaría que los bordes serían un hábitat de buena calidad para P. achatinus. Por 

otro lado, debido a las bajas proporciones de juveniles en el hábitat pastizal se podría 

pensar que las poblaciones no serían viables en el tiempo. Lo cual podría deberse a 
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condiciones ambientales extremas en sitios abiertos, como la excesiva radiación UV 

que provoca desecación de los huevos (de Sá, 2005) y la presencia de pesticidas 

(Rojas, et al., 2013).  

 

Las proporciones de sexos de P. achatinus en el hábitat borde serían las más 

favorables para la población. Según los resultados obtenidos, en el borde hay una 

proporción de 2,8 machos por cada hembra. Esto sería conveniente según las 

estrategias reproductivas de la especie, que se basa en la respuesta de las hembras a 

la competencia de los machos a través de cantos (Rojas et al., 2013). Después de que 

la hembra ha elegido a su pareja potencial, se da el apareamiento en forma de 

amplexus axilar, el cual dura varias horas (Rojas et al., 2013; Vitt & Caldwell, 2013). 

Estudios realizados con otras especies de ranas terrestres, han encontrado que el 

macho con el cual se realiza el amplexus es el único que fecunda toda la puesta de 

huevos (Townsend & Stewart, 1986) y que el amplexus prolongado necesita un largo 

contacto para provocar la ovulación (Bourne, 1997; Townsend & Stewart, 1986).  La 

ovulación retardada en Pristimantis, ha sido explicada como una estrategia de la 

hembra para interrumpir el amplexus, dejar el sitio de apareamiento, e ir en búsqueda 

de otro macho (Townsend & Stewart, 1986). Esto indicaría que la población se 

beneficiaría con una proporción mayor de machos, pues, esto permitiría que la 

hembra tenga varias opciones para elegir pareja, como ocurriría en el borde. Por otro 

lado, cuando las densidades de machos tienden a aumentar, como podría ocurrir en el 

pastizal, donde hay una proporción de 4,2 machos por cada hembra; la supervivencia 

de los individuos podría disminuir debido a competencia con agresión  (Ovaska & 

Hunte, 1992). Además, varios machos podrían no tener la posibilidad de conseguir 

una hembra para fecundar sus huevos.  

 

El índice de Condición Corporal no tuvo diferencias en individuos entre los distintos 

tipos de hábitat, lo cual no nos permite llegar a conclusiones sobre el efecto del tipo 

de hábitat en el fitness de los individuos. Suponemos que esto se debe a la escala en 

la que se realizaron las mediciones. Probablemente con mediciones a una escala más 

exacta de peso y longitud rostro-cloacal, pudieran haber mostrado variaciones. 
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Según los resultados obtenidos podemos suponer que existe una relación favorable 

entre las características propias de la especie y las del borde, lo que indicaría que este 

es un hábitat de buena calidad para la especie. P. achatinus no tiene requerimientos 

de dieta específicos (Rojas, et al., 2013); según lo analizado por Hoyos-Hoyos et al. 

(2012), se han encontrado 15 tipos distintos de artrópodos, principalmente coleópte-

ros e himenópteros. Al tener una dieta generalista en cuanto a insectos, P. achatinus 

puede beneficiarse de zonas donde existe mayor disponibilidad de presas, como los 

bordes, que presentan altas abundancias de artrópodos (Arroyo et al., 2008; Molnar 

et al., 2001; Schlaepfer & Gavin, 2001). Por otro lado, P. achatinus, no es específica 

en la selección del espacio (Rojas, et al., 2013), es una especie de desarrollo directo; 

según esta condición, no requiere de cuerpos de agua para depositar los huevos (Páez 

et al., 2002; Rojas et al., 2013), sino que los depositan directamente en el suelo 

(Duellman, 1992). Esto les da una ventaja adaptativa para explorar diversos 

ambientes (Duellman, 1992). Además, migra verticalmente desde el suelo hasta los 

1,50m (Rojas et al., 2013) e incluso a alturas superiores como las encontradas en el 

presente estudio (1,70m). Por ello, las zonas de borde en donde la heterogeneidad de 

estratos vegetales propicia nuevos microhábitats (Fox et al., 1997; Vargas & Castro, 

1999) pueden ser aprovechadas por P. achatinus. Otra característica que permite a P. 

achatinus aprovechar las condiciones de la zona borde es su hábito nocturno 

(Camacho et al., 2012). Como Daily y Ehrlich (1996) sugieren, las condiciones 

abióticas nocturnas son relativamente homogéneas a lo largo del paisaje; esto quiere 

decir, que cambios en características ambientales, como temperatura, humedad y la 

exposición a radiación UV, son moderados en la noche. Esto tiene concordancia con 

los resultados encontrados por Schlaepfer & Gavin (2001), según los cuales las 

especies de Eleutherodactylus −actualmente Pristimantis−  nocturnas, al contrario de 

las diurnas, están distribuidas más equitativamente entre borde e interior del bosque. 

 

La presente investigación es un estudio exploratorio de la estructura poblacional de 

P. achatinus. El estudio de la demografía de la especie, podría extenderse hacia 

análisis temporales como probabilidad de supervivencia y migración. Y análisis 

etológicos como competencia interespecífica, sitios de ovoposición y forrajeo.  
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Consideramos importante tomar en cuenta el análisis de estructuras de poblaciones 

para evaluar el estado de las mismas. P. achatinus ha sido considerada una especie 

adaptada al disturbio, encontrándose en áreas como potreros y plantaciones (Rojas et 

al., 2013). Sin embargo, a pesar de tener características que le permiten aprovechar 

las condiciones de ambientes disturbados; en el pastizal, las abundancias tienden a 

ser bajas, las proporciones de machos muy altas y las proporciones de juveniles muy 

bajas, lo cual indica que las poblaciones no serían capaces de sostenerse en el 

tiempo. Podemos concluir entonces que sus poblaciones no serían viables sin la 

existencia de remanentes de bosque y sus bordes. Hemos encontrado que el cambio 

de uso del suelo afecta incluso a las especies consideradas tolerantes al disturbio. 

Entonces, ¿cuál será el estado de las poblaciones de especies con requerimientos 

específicos? 
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ANEXOS 

 

 

Anexo 1.  Fotografías de los tipos de hábitat 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografías referencia de los tipos de hábitat en donde se realizó el estudio de 

izquierda a derecha se muestra: bosque, borde y pastizal. 

 

Anexo 2.  Fotografía de sacos vocales en machos de P. achatinus. 

 

   

Fotografía de sacos vocales en machos capturados en la fase de campo, lo que 

permitió una fácil identificación de ejemplares de machos adultos. 
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Anexo 3. Fotografía de la metodología utilizada.  

 

 

Fotografía de la metodología utilizada para medir y pesar a los individuos de P. 

achatinus. 

 

 

 




